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K l « a e ñ o  d e  PapaiuwNCAN.

Serian como las tres y media de la madrugada, cuando se percibió 
en el aposento de Papamoscas un ruido tan espantoso, que puso en 
alarma á toda le yecindad, llegando á tal punto el sobre-^alto, que hom­
bres y m u je re s  se laiisaron á  la calle eu camisa, crejéndose acometidas 
de un horroroso terremoto. D. Cenon, que por no llevar pulgas á la 
cama duerme en cueros, buscaba con precipitación sus vestidos, y el 
aturdimiento no le permília encontrarlos, como sucede en casos seme- 
janlDS. Vagando de aquí para allí, tropetó por último con la espuerta 
de la basura, y poniéndosela en la cabeza salió á la calle gritando: Mi­
sericordia , Dios mío! misericordia! Papamoscas á su vez gritaba en m* 
aposento diciendo: No hay quien me ampare 1 favor al rey y á la justi­
cia I á la guardia 1 i  la guardia l

Era el caso, que teniendo que madrugar Papamoscas á las cuadro 
do la mañana, y no confiando lo suficiente en la ligereza de su sueno, 
había preparado un despertador, que sonando con mas energía que el 
dri reloj, le pusiera al corriente de la hora para no hacer falla á sus 
compromisos. Para conseguir esto colgó cerca del reloj el cojedor de la 
basura , pero relacionado de tal manera, que al llegar el minutero á la
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la CMiria. y ol cuarto de una modista dom l
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•TríiJ u  SI esto era mas que suficiente para poner en ^alam..
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—Soñando estabas?

V une sin  salií-r -̂ * PO«® queso rancio. Suponga
—Seranio im I." encontraba convertido en rey
I v  X l  "■‘®‘ P'»'-» 'a  boca del asno. ^ '
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¿ratos, i|iie uuaiiilo iosouiilribiiyetiUs voiiiaii á la corte, lus' miraliaii 
|(or encima del hombro y los llamal):m paletos; por lo cual le parecía 
muy conveniente que debíamos suprimir todos los empleados inútiles, 
todas las cesantías, y todas las peiisioaes y retiros adquiridos |>or in­
triga y fuera di> justicia, quedándonos solo con las 'indas, porque son 
mujeres desvalidas, y con aquellos que prestaran una verdadera utili­
dad á la nación en los destinos indispensables.

—Sei apio, esc era un ministro bajado del cielo. V lü que deleniu 
naste?

—Tan razonable me pareció su proposición , t ío , que en el iiisUnie 
mandé estender el decreto, porque como dada el initiislro. los emplea­
dos de verdadera necesidad se pueden reducir á menos de una tercera 
parte; cesantes no debe haber, porque los empleados ó son buenos ó 
son mallos; si lo primero, jamás se los debe apear del destino; y si lo 
segundo, se los debe destinar á gateras, por haber i'altaJo á la con­
fianza que la nación ha depositado en ellos. Con respecto á las pensio­
nes. lio son otra cosa ípie una propagación de vagos, si se esceplúan 
ciertos casos en que biS pensionados han perdido en defensa 6 utilidad 
de su patria aquellos recursos en que se fundaba su subsistencia, ó 
cuando han consagrado sus desvelos á la prosperidad y lustre de su na 
cion; pero estos casos son raros, y lo mas común es conceder pensio­
nes á zánganos inútiles por el intermedio de alguna Cloris de ojos 
negros ó cosa semejante, to s  retirados no deben serlo, sino cuando 
absolutamente los abandonan sus fuerzas fisicns, en cuyo casu.es bas­
tante jir?to recompensar sus buenos servicios, asegurándoles una vejez 
sosegada, ta s  viudas y huérfanos son acreedores á toda consideración, 
pofiine iil lin se las socorre con sus propios caudites que deposita­
ron en el Monte-pfo; pero á toda la- demás cáfila de sanguijuelas, za­
patazo que te crió; que es una mala vergüenza el ver tanto meque­
trefe, uno que no sabe cortar las plumas, otro que no sirve para es- 
eribir sin paiititla, otros que no saben discurrir una caria; pero que 
todos ellos saben hacer provisión de papel para olí -s y para sus anii- 
goB, como si la nación se lo encuiitrára llovi lo y no la costara su 
dinero.

—Kse es on abuso viejo, Serapio, y no sé- p>)r qué- no le remedian 
tos gefes de las oñeinas.

— T í o  , porque a nadie le falta sn joroba, y como dijo el otro, hoy 
par tí y mañana por mf.

— Pero tú no considerabas, Serapio, que al dar ese decreto dejabas 
sin comer i  infinitas familias?

—Se equivoca V .,t io , porque a renglón seguido di otro para la 
construcción de puentes y caminos que tanta falta nos están haciendo, 
proporcionando de esta manera trabajo á todos los que hubiera co­
gido el chuvaseo, que para llevar espuertas de tierra lodo el miimlu 
sirve, y esto es mas útil á lanacion que emborronar papel y calentarse 
á la chimenea como unos znoguangos chupándose la mclopia , mien- 
Iras el labr.idor y el artesano echan el quilo por los poros. Foreste 
medio pensaba hacer útiles á todos los que en ol dia nos sirreii de es­
torbo , y estableciendo bien las comuni<aciones entre los pueblos, po­
ner la Españ.i como un jardín de (lores, y quitar al mismo liempu ese 
motivo de discordia que cuntínuamente presenta la niuItituJ de indi­
viduos, que por haber despreciado las artes por los desliaos, se eii- 
nieutraii hechos unos petates sin pan que llevar á la boca.

Poro lo mas acert ido por ahora será que V. se vaya á descansar, 
y yo me prepare ¡vara mis ocupaciones , que hoy son muchas, como
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y . sabe; cuan lo estemos mas despacio le acabaré de contar lo rústante 
iJe la conferencia con todos sus pormenores.

" "  '* ^ Papamoscas, y este se retiró,bailando la jota aragonesa. ^

A sfa lio .

--Esto es una desrerguenza, no se puede sufrir, parece hacienda de 
eondenadosl decía Papamoscas paseándose por su cuarto y chupando 
nn pedazo de cafia dulce. Mañana mismo me iré al ayuntaLeiito^ ba-

e n .íf . le escuchaba, alzó el picaporte.se introdujo en el
cuarto, y le preguntó: que tienes, sobrino querido, ¿qué alsarabfa es 
esa de condenados, de ayuntamiento y de corregidor’*  ̂ °
miZ^A «1“® ganamos las cosas co-
S a  ’ y '«i*)”  -íe ío que tanto nos

- Y  por qué dices e-o, Serapio? Acaso has prestado alguna pren­
da de tu Tesiido, y te la han destrozado? °  ”

prestado nada á nadie; pero así yo como lodos los 
htóiUntes de este corte, pagamos todo cuanto comemos y beblmw 
mucho mas caro de lo regular para contribuir, como es muy justo al

y." T «“«"do áespaeJ de ha’b ¿
logrado alguna de estas vemos descuidada sn conseiracio^n, es cosa de
llevársele á uno patela, y dan ganas de hacerles la mostaza á los ad 
mmistradorcs que con tanta indiferencia miran lo que tantos sudores
H a i r  ^ aquí,y sacar de allí, ha inseguido el señor conde de Vistahermosa reunií

para formar la hermosa esplanada 
de asfalto delante del Buen-Suceso; pues ahora que estaba lan ^b o i^

y el del priTilegio esclusire. se permite^ 
como SI hubiera coslado dos cuartos, siempre que hay algún santiruli’ 
to , formar sobre olíala caballería y aun pasarlos rañones como \n 
prueban dos profundas rodadas que se advierten al lado de l'a cm e ia
«e ¿ i r  I 7 'nnumerables impresiones de herraduras q íe
se hallan estampadas por toda la superficie, que mas parece un barri- 
xal que un sitio de recreo. Por esto decia que iría á d” cir d  ¿ñÓT

sí^f clase ó condición, sea o j i a  á cla­
var sus herraduras, m i  hacer sur fwcssidadss, líquidas ni sólidas 
i ^ r e  su respetebiiííimo nombre, porque esto, después de ser poco’ 
decoroso para su escelencia, es también muy sucio, y d estruv^a  
hermosura de aquel recreo.  ̂ uwu. y  oesiruye la

» .  Cenon se irritó como Serapio, y aprobó su determinación.

I «  p r o c e s ió n  d e l  C o r p u s .

Contentísimo esteba Papamoscas el jueves último, poraue ñor nri
celebrada procesión del Corpus en Madrid-

jorM''a1L'” oL ^nr’sÁn nV ^ baberso ataviado con sus me­jores «alas, que no son otras que las que usa todos los dias, se lanzó
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& la calle coa el permiso de su lio. que se quedó eii casa sentado á la 
chitiSnea leyendo la Gaceta, y repasando iina por una las 
IM « ifto laam ie ofrecen á S. M. sus vidas y hacu-iidas para sostener 
au trono contra las tentativas de los deicontenlos. Así estuvo eutrete- 
Sdo hasta las tres de la tarde que entró Serapio cansado y mohíno, y 
rnn travas de un humor endiahlado. , , , . , ^

—Has andado mucho, hijo mío? se apresuró á decir e D. Cenon.
_ S ,.  poco, incalificable tío: gracias á Dios que ya he visto por fin 

la proces îon del Corpus en Madrid. que a decir verdad es muy inferior 
en filio á la de cualquiera capital de provincia. • ^  r ,

_ N o  sé sobrino, cómo te atreves á criticar una «le las mejores fes­
tividades de la corto: en dónde has visto tú esos tapices...

=.^A propósito de tapices: diga V. ¿por qué tapan aquí con ellos lo 
das las entradas de las calles que desembocan en la carrera por donde 
ha de pasar la procesión? ¿E s \u izá  con objeto de que no se escape 
alflun cura 6 algún pobre de S. Bernardino?

_ E n  verdad que yo tampoco sabré esplicarte esa rareza, aunque
concibo será por adorno y elegancia. . i_

__Y los palos sin tapices que á manera de horca han puesto eii la
Puerta del Sol, ¿sirven también para adorno?

-N o  los he visto, y no te puedo esphear... _
__ya caigo 1 eso será para que no se escape la caballería . al

menos debajo de ellos había un piquete esU mañana.
_ N o  bestialices, pollino, y díme por ulUrao qué te ha parecido la

*’"urpaséo  de mil quinientos estandartes y guiones de otras tantas 
hermandades; un alarde de curas. y pobres de S. ^ rn a rd iu o , y nmos 
de ia Inclusa. y aquí paz y después gloria Yo había creído que a es a 
procesión, como la mas s.demne, concurría lo mas notable y selecto 
de la capital de la monarquía con la misma rema incl^ive.

^ t r a s  veces, Serapio, ha sucedido así: desde el imberbe merito­
rio de una oficina, basta el rey en persona, todos los funcionarios 
públicos y la nobleza , asislim á este acto de nuesUa religión ; pero

***—Ahora, tio, es otra cosa: contentos están hoy los empleados con 
el mes de sueldo que el gobierno les quita para andarse en regodeot y

^"Ü-En^verdad, hijo mío, que acabo de leer el decreto en la Gaceta.
—Y qué le parece á V.?
—Me parece que os im buen medio para que desaparezca por de 

pronto la escasez metálica en que nos encontramos.
__Y di^a V .. ¿ti.ibla ese decreto con los sueldos de los ministros.
__golo con estos señores, sino también con las pensiones que

goza la familia real: se esceplúan únicamente el ejército, la uiarína y 
otros cuerpos con el clero y las monjas eu clausura.

—Hace bien el gobierno en no quitar una mensualidatl á los curas y 
monjas, porque...

_Porque seria tina iniquidad hacer pagar esa contribución forzota á
los que la están pagando á ia fuerza todo el año.

—No dices verdad, Serapio, porque... en Un. no so me ocurren 
ahora espresiones hasUntes para probarte la bondad de ese «lecreto, 
pero íabe por último que el Sr. Orlando es hombre que lo entiende.

—Como todos los ministros: desde que en España se mventarou es- 
tos eiDpl€a<Jo8, no ha habido uno tonto; al menos si no hau hecho la
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¿quí van á Jiacrse l o s e L t A h o r a  
calzar, etc., etc. etc ^  mes para comer.

cobren, tendrán que concuiTí'r á «n! r '?"« ®”“s , aunque no
los neaodos. ‘ ««ncuir.r a su. respectivas oficinas á despachar

“ »■» “ ' » » -

p arasah e^^^ lem ÍL lL ^S ^co m ^ á V,
—iVo lo coniprenclo. ^

í t c T ^ r  ‘  ''■ »' “ 'S "» ! c«á.,.o, U e„
—T ns.
—Nada mas?
—En seguida dice: .<Dadu en Palacio..
— Véalo V. Iiien.
—Bien que lo veo , Serapio!

■»i0, E  S í  í "  “"!? ^
yo he visto cuatro. ^  «" "^crelo, pero

■^^rapito! no me desatines; eso es mentira.

protector *  bVpuÍwo! p '
ajos empleados los h ab e L d e  un me! n S S ’ ^ * l«^3“eq«ltaha

sea justo ni equitftívo^quVlIs^ías^s” dd Fstari' "*>
el pago de la coDlribucion de que habla e s f ¡ ,K  comprende
mer en el tiempo prefijado se fam'r» /; oeereto, se queden sin co- 
los medios que juzguen oportunos á fin H P*'‘a qoe apelen á
dé á entender: en conceX  oue '̂ ® ^ahr ade'antecomo Dios las
y 00 se meterá’ con'^nadL’’' ; ? S e '

lina embajada'’; c^uándl” h a ? 2 d ^ ‘’est 'reiahitrde"di^ qn* « U nas con ensartado? reianiia Oe disparates que ba»

pero puesto que’*V^*dS q S  eVmenÚrá"

'‘"^Cuál'’""?™"""’’' ’ y ""  •*“ ¿« 'ir é v !

nes de hombres : lo malo es oue oaoálán^'l *"'» é s'iele millo-

hasta lueg^. ’ ^ i vele á descansar, ' y

rre.-CIreo de Mr. P«nl. ... El ,«He„*c
C a m p u s a u * .
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mana ha s do p. ra tí de l.Tum.i y de paseo; apenas lias permanecido en 
casa media hora: con las comedias y las procesiones y los dias festi­
vos, no has heclio cosa de provecho.

_lue parece que he perdido el tiempo, lio; ademas de lodo lo
que ha dicho, le lie ayudado á concluir los cuatrocientos peroles que 
nos mandaron liacer para la inclusa, y ya ve V....

—Tienes razón, sobrino; pero ahora que me acuerdo, ven á mi ga­
binete que quiero que me cuentes algo de lo que has visto esta se­
mana.

—Vamos, pues....... El miércoles en la noche, como V. sabe, fui al
teatro de la G n u , donde se represeutaba ¿ a  Ni/in de G"mez Ariat, 
comedia del célebre Calderón, refundida por D. Gabíno Tejado. Aun­
que el público la recibió con religioso silencio, yo no podré decir á V. 
si es buena ó mala, porque no lo entiendo; pero reb riré á V. lo que 
oí decir á un caballera que estaba á mi lado, persona decente sin duda, 
jiues lie' aba frac negro y pantalón blanco, y que á mi parecer debía de 
ser literato. Esta comedia, dijo á un amigo suyo después de haberse 
concluido, sería una gran cusa, y el tipo de Gómez Arias un personaje 
interesante , si antes de ahora no hubiéramos visto en escena al Don 
Juan Tenorio, de Zorrilla; pero cuando lodos hemos admirado al 
br.ivo rival de D. Luis Mejía con sus calaveradas inauditas y su arro­
gante carácter tan bien descrito por la fecunda pluma de aquel ingenio, 
sería necesario para seducir al público en esta línea, un tipo que le 
aventajase, y el de Gómez Arias es inferior sin duda. Eii lo demás, he 
quedado complacido, puc' la refundición está hecha con bastante coii- 
cicacia, y los actores, en especial los Sres. Catalina y Osso: io , han 
trabajado con saber y buena voluntad. Esto dijo el caballero del frac 
negro , y esto refiero yo sin quitarle ni ponerle; por lo l;into,si en 
ello hay algún disparate, no soy responsable de él.

—Sigue a lelante con tu narración, sobrino mió, y veamos el resul­
tado de Vapat y tombreros, comedia que viste el jueves en la noche.

_Efectivamente, concurrí al Instituto al benendo del Sr. Caltañazor,
en el cual se representó la comedia que V. ha citado, que es original de 
D. ^lariaiio Pina. Segiin lo que oí decir á muchis personas, pues ya 
sabe V. que yo no tengo voto en el particular, esta comedia tiene cierta 
seniijanza con el Arte de conspirar, sin embargo de que es otro el 
modo con que está desarrollado su argumento. La versificación es bas­
tante buena, y el Sr. Pina debe tener una verdadera satisfacción por la 
acogida que mereció del público, haciéndole salir á la escena á su con­
clusión. Inútil es decir á V. que el Sr. Caltañazor se portó con la 
maestría que acostumbra, y que la Sra. Flores y el Sr. Lumbreras 
desempeñaron peí fectameiile su papel.

— Pláceme sobremanera, Ser.'pio amigo, saber los adelantos de cier­
tos jóvenes que se han lanzado en estos últimns tiempos á la carrera 
literaria, así como también me es snmamente satisfactorio que los ar­
tistas españoles como el Sr. Caltañazor y otros, trabajen con ahinco | or 
elevar el teatro á la altura que se merece. Prosigue, pues, tu relación.

—En un intermedio de la comedia que se representaba en el Institu­
to, di una carrerilla y me colé en el teatro del Príncipe, en que á la 
sazón se representaba el Alfonso 3/unio de la AboHaneda, haciendo en 
él su primera salida con el papel de emperatriz la señorita doña Joa­
quina Latorre. Esta actriz . según dijeron también , tiene dotes bastan­
tes para la escena, si l>ien una voz no muy grata. El público la recibió 
con señales de indulgencia, de que no debe haber quedado descontenta, 
pues es una muestra de que algún dia podrá okla con gusto.
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eio^ porque lle.ué de.puea de haberse ^ í ^ d o

cion : estuviste anoche el. el teatro de Cnlz’*"" '

e«Tr?r"L* d X S u a í d o  í
sano q u e  h a  re fu n d id o  D. Ram VF^aíquete '"*^*’“ *

—JusUmenlel cómo la recibió el público’
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C ir c o  d e  P a u l.

A las ocho y media de la noche. Entre otros ejercicios nuevos que 
se ejecutarán por la compañía de equitación. se presentará la yeeua 
Taghon. monUda por el Sr. Tourniaire.  ̂ ®

A I V Ü A C I O .

« lu r s o  d e  l o t e r í a  |to r a c ­
ciones a 10 r s . ,  y raed iís  scc ijnes t  S 
En la  redacción de E l  A fo r tu n a d o  se ba 
aiMcrU juego para grandes combinacio­
nes d ianaesias por el acreditado j ugador 
conocido por el A W n á m iu lo , dando 
principio en la estraecion del 3 de Julio

por acciones y m edias á 10 y  S r s . , y en 
el misino pum o se suscribe 6 dicho pe - 
™ “ ‘*° ^ * rs- a l mes y 6 en provincias.

l.os flemas pormenores y la jugada se 
Hianiliesian en la  im prenta ca'Jc de la 
Encom ienda, núm . 19.

^  publica m ane* y viernes. Se suscribe cu U redacción, p la n  de Isabel Se-

S ‘;  “ ■* a o d rig n e ;!c a ü e  de l l t
™«. 4 almacén de música de Carrafa, calle del P rincipe, núm. jfi. « „  el ai- 
macen de papo, de R u i / ,  calle de TUedu, núm. 8 i .  ^

M a d rid - lra p re n la  de J . M. Ducazcal. pU z, de Isabel I I .  núm 0 .-1 R 1 8 .

Ayuntamiento de Madrid




